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N o  SF. AFIRMA NADA KUEVO cuando se diagnostica que en estos últimos años se ha 
producido un cambio de paradigma en la aproximación historiográfica hispana a 
las primefas décadas de la colonia de Filipinas. Durante bastante tiempo el filipi- 
nismo estuvo marcado por una inconfesada nostalgia imperial y por la perspectiva 
restringida de la historia misional y la reivindicación apologética del papel modera- 
dor dc los religiosos de Filipinas en la primera gran empresa de conquista españo- 
la postrrior a las Leyes h'ucvas, al rrvisionismo lascasiano y a la> tmis 
luridico-teolúgicas d i  Francisco dc Vitoria. No fal~al-ia en algunos casbs una apro- 
ximación pricticameritr IiagiogrAtica: personajcs como rl primer obispo dc Filipi- 
iins Domingo dc Salazar rnrreceii iin estudio más matizaclu y atento a los 
claru~curns que la simplc atribuciúri clel qiígrafe del "Bartolomé dr Las Casas de 
Filipinas": junto a su ampliarncnte docurnrri~~ida y ditundida dcfcnsa de los indios 
es posible encontrar eti los archivos -pcro más difícil rii los estudios y Las compila- 
ciones documentales- sus pol6inicas medidas cn contra de la prrvivencia de signos 
Itiiicos chinos en cl Parian dc Maiiila, coino la colcta que obligaba a cortar, o su ad- 
vucaciíin rn diversos rnomcntos por lo5 plaiies de conquista militar d r  Cliina inl- 
pulsados con rspecial ahínco por cl jcsuita Aloiiso Sánchez. Cuando Salazar lialila 
de los "indios" chinos qiir estaban a cargo de su ordrii cloniiiiica el tono es algo dis- 
tinto al habitual.. . N o  se drbr cxcliiir en la lcctura de los coiiflictos dc poder entre 
lus miimhros de la Iglcsia y los rrprrscntantes del podcr civil en las islas algo más 
que el celo rvaiig6lico: no se dcbc excluir su interpretación como un pulso por el 
control dc parcelas cle poder político, económico y pur rl control de la población tia- 
tiva. 

Riicna parte del trabajo de rrpl;iiiteainiento y redimcnsión dc Filipinas como su- 
jeto hisiiirico sc ha dirigido a la superacióti de las limitacioncs concept~ialrs, irleoló- 
gicas y metudológicas de aquellas primeras ii~vroxiiiiaciones. hstc csfucrzo rs 
también perceptible CII LA yecta administruczón de Patr i~io Hirlalgo, libro en cl cual, 
por ijeinplo, el cxamen de la figura del "protector de Indias" -sriidiadi por pri- 
mera vrz. cii 1945 por Constantino Baylr-. s i  incorpora a un discurso fiistoringrati- 
co quc no rrtiuye'la complejidad. 

Los primeros airrs d i  renovación en la historiografía filipinista hispana cmpeza- 
i n n  a surgir como derivas del ;iiiieticanismo hisroriográficu. A partir de aquí poco 
a porci Iris cstiidios filipinistas hisparius se van equiparando a los estiiidarcs inter- 
nacionales dc los ~nriidios sobre cl sureste asiáti~o. IJna gran cantidad de crirrgía se 
ha liberado cuando 1i;iii rliiedado 31 iiiargcn las hipotecas irlenl0gicas y las importa- 
riones mecánicas de esqurrrvab ajenos a1 escenario filipiriu, cuando se han abicrto 
nurvob ,iiiihitos de inrerts investigador. ciiando se han cruzado bibliografías de tra- 



diciones diversas (anglosajona, filipina, portuguesa.. .) y cuanrin se ha empezado a 
prcsrar atención a las r~irritcs primarias gerieradas por las insraricias civiles dc  la co- 
lonia. El gran r q o  es hoy haccr cnierger y reedirar cori rigor historiográfico fuentes 
transtiiiridas hasta hoy dc forrna insegiira o parcial, pero sobrc rodo plantear nrie~ 
vas preguntas a Las fuentes y conectar problemas poco traudos o que sc han ~ciidi- 
do a vcr romo comparritnrnros estancos: la's filipinas prehispanas, la ericomienda, la 
inreracción entre la ecoriumía domestica filipina y la Matiila del Galeón, el flujo de 
plata y la ccotiurnia metropolitana, el mestizaje filipino, la relación con China, las 
revueltas de los sanglcys, las dinámicas del criturno regiorial, las percepciones cspa- 
iiolas de la alteridad asiática, la inreracción de lo cspaiíoles con los nativos del ar- 
chipii-lago, las rivalidades asiáticas de pvrcugueses, holandeses y británicos, los 
cambios del modelo colonial.. . 

F,n este contexro de renovación cabe situar las priincras aportaciones rle 
Patricio Hidalgo al mejor conocitiiieritu del funcionamierito y el alcance de la cn- 
coinienda en Filipinas. Parricio Hidalgo ha ramificado sus piihlicaciories en tres di- 
recciones: la ediciiin dc f~icntes históricas generadas en cl archipiélago filipino 
durante las pririlrras décadas de presencia española, los muy útiles invciirarios bi- 
bliográficos y de fuentcs y en un lugar rlrsracadu sus investigaciones en curso nlrc~ 
dcdur de la encomienda y la exacción fiscal en la Filipinas del siglo XVI. 

Ln recta admil2Utraczórr de I'qtricio Hidalgo permite acceder a los resultados más 
recientes de sil tarea investigadora, alioridando en cl asprcto específico delas insti- 
tucinnrs corrrctivas de la presiún sobre la población nativa 5¡lipina. Si bien es cierto 
que parte del matcrial que se inregra eri el libro habla sido ya previaineiitc piiblica- 
do en algúii congreso o en foriria de artículn cn revistas especializadas, el conjiiiito 
muestra una coherencia riotablc. Podría también ohjetarse que por su brcvedad y 
est-ucrura Lu recta adminiitrac~ón de Patricio Hidalgo podria haber sido perfecta- 
nietitr procesado como un artículo largo antes que en cl formato de niotiogralía; 
una vez lihcrado de anexos y pariorámicas introductorias. Sin enibargu seria erró- 
neo ver conio siinples nialrriales de aluvión lo que en realidad son zonas dcl libro 
del máximo interks: síntesis globales y esta<los de. la cuestibn presentados de forma 
crítica y actualizada y contacto con fuentes primarias quc no siempre son de ficil 
acceso. Es cicrto que el libro rietidr a la brevedad: algo mis  de cien páginas de tex- 
to expositi\.o, al que hay quc sumar un intcresante prólogo dc Luis ~ l o i S o ,  una am- 
plia bibliografía y un apéndicc con la edición de seis documentos que refuerzan la 
aportacióri más específicarneiite innovadora del libro; pero también es cierto que en 
su formato y con su contenido actual el libro cs muy útil y ceñirlo a sus propósitos: 
analizar la situación de la población nativa filipina a través de la institución dc las 
v~situs a la tjerra y de la figura dcl proteczor de iíidios irisertando esta cuestión en la 
discusitiii general planteada sobre la evoluciún del modclo colonial 5ilil-iino. 

La lectura dc La rectu admi~zi.<lruciÚn presenta intcris eii primer lugar para quien 
desee accrcarse a las Filipiiias del siglo XVI y ponerse al día sobre el tipo dc pro- 
blemas que estáii en circulación y sobre las refl~uiorirs y estudios que se están re- 



planteando la pcrccpción d e  las Filipiii;i, ilc las priineras décadas de dominación es- 
p;>"ia. Al ticmpo es un libro útil para el invcstigaclor vrisadn en cualquier aspccto 
d t  la liisrnria rlc Filipinas, que encontrará sugerencias y una rrwliicihn nítida y ri- 
gurosa de la curhiiiíii iriiicret3 en la que se centra cl cstudio. Los capitulcrs iniciales 
dcl Iibro se enfrentan al irritiiio íilil-iiiin desdc una perspectiva global, i n ~ o r ~ o r a r i i l o  
de forina critica las principales aportaricirics hihlingr~ficas. De  la discusión sobre los 
tiircanisinos de detracción dc rccursos a los narivix S r  \,a lucgn a la exposición de los 
aliuws y "iiialris rnmportamientos" d e  los colonizadores, coriu~idos a través d e  los 
manuales de coriirsióii, d r  las reiteradas denuncias y discusiones con rl  rstiii~iiiito 
religioso, así como del marro  lcgiil rcgiilarlnr. Finalmente se dcscribc la mecánica y 
e1 desarrollo del prorccrorado de indios y la5 visitan a la tierra como cstratcgias d e  
corrirrihii al abuso. I'atricio Hidalgo adopta antrs lo5 clati:is rnnsignados un pru- 
dente talante clrbcril-itivri y expositivo. Se trata d c  u n  libro CII drfiriitiva qiie coin- 
plcmcnta y en partc reiitíia tiahajns anteriores del autor, u n  libro que nos aliurra 
estériles excursiones facultativai, L L ~ L  IiL~ro rlririirnentado )i de Eran urilidad, en el 
rpe  tan solo se echa quizás a faltar una argurririikti.i6n rnncliisiva que dé más fucr- 
za a la iritrrpictación y la valoración d c  lo expuesto. 
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